
mente conocida, hallaremos la misma fuerza como a t r a c c i ó n ejercida 
por el tronco de cono sobre el punto m. Efectivamente; divídase el 
tronco de cono por una serie de esferas, concén t r i ca s en m, é i n f i n i ­
tamente p róx imas , y cons idérese un elemento del tronco de cono , 
comprendido entre dos esferas sucesivas. Sean, a l a altura del ele­
mento, dan densidad, s su sección más p r ó x i m a á m, r su distancia 
á dicho punto. L a masa del elemento será s. a. d. y la a t r acc ión ejer­
cida sobre el punto m, en r azón directa de las masas é inversa del 
cuadrado de las distancias, es ta rá representada por la f racción 

/?. a. d. 

r1. . 

pero comparando las superficies esféricas de radio unidad y de radio 
r, se halla 

S: e:: r°-: 1 ó bien S. = e.r-
por lo cual la fracción anterior se r educ i r á á e, a. d., como medida de 
la a t racc ión que dicho elemento de tronco de cono ejerce sobre el 
punto m; para los demás elementos, suponiendo que sea % su n ú m e ­
ro y d', d" sus densidades, se ha l l a rán los productos e. a. d' 
e. a. dlí como medidas de sus atracciones particulares sobre el 
punto m, por cuya razón la suma de todas las atracciones, ó la atrac­
ción total del tronco del cono, será 

e. a fd+d'-r-d"-+- ) 
d-hd' -hd" + A 

pero como A = 11. a. y B = se ha l la rá á = 
11 , ii 

y(d + d'-+- J=n. B. por cuya r a z o n e . » fd+d'+ = 
'e.A. B. que es el mismo resultado obtenido directamente con ayuda 
de los dos principios, antes expuestos. 

Esta teor ía , debida al Padre Leray, Profesor de Teo log ía en P a r í s , 
s in hallarse por completo al abrigo de algunas objeciones, es s in 
embargo, la m á s notable por su sencillez y tal vez la m á s admisible 
entre las diversas teor ías modernas que tratan de explicar el f e n ó m e ­
no de la g r av i t ac ión universal . 

Ta l es la altura á qué se encuentra este estudio; qu izá los adelan­
tos rapid ís imos de las ciencias físicas pe rmi t i r án dentro de poco 
tiempo, ver con m á s claridad estos misterios de la naturaleza. 

R A M I R O D E B R U N A . 

EL PLANETA MARTE. 

C O N T I N U A C I O N (al. 

Se ha creído y asegurado siempre rotundamente que Marte no 
tiene n i n g ú n satél i te . S i esta palabra ha de aplicarse tan sólo á 
cuerpos celestes de dimensiones comparables con las de los planetas, 
siquiera sean pequeños , ó á las de la luna, desde luego podemos 
asegurar que no existen, sin temor de que jamas a s t rónomo alguno 
nos desmienta. Pero si convenimos en llamar satéli te de u n pla­
neta á todo cuerpo esférico ó esferoidal que describe al rededor de 
aquel una órbi ta en un tiempo determinado por las leyes de la g r a ­
vi tac ión , sea cualquiera su volumen, no debemos ex t raña rnos de 
que los a s t rónomos hayan descubierto recientemente, hace pocos 
meses, no uno, sino dos satél i tes de Marte, (b) Nosotros hemos admi­
tido siempre como probable la existencia de este g é n e r o de satél i tes , 
imperceptibles al telescopio por su pequenez, al rededor de Marte, 
Venus y demás planetas, la Tierra inclusive; pero cuando sus d i ­
mensiones llegan á ser extremadamente p e q u e ñ a s , estos cuerpos no 
se denominan satéli tes, sino aerolitos, materia cósmica , etc., s i bien 
estas denominaciones no presuponen que se muevan precisamente 
alrededor de los planetas. E s , empero, muy verosímil para nosotros, 
que en derredor de todos ellos, y aun tal vez de algunos verdaderos 
satél i tes , graviten mult i tud de cuerpos de este g é n e r o , invisibles por 
sus escasas dimensiones; pues.si en determinados momentos de los 
tiempos p lu tón icos de los planetas, el predominio considerable de 
la fuerza cen t r í fuga o r ig inó las grandes proyecciones de materia 
incandescente á que debieron su formación los satél i tes , no nos pa­
rece probable que estos enormes desprendimientos fuesen suficientes 
á restablecer en el acto el equilibrio de las fuerzas centrales, s in ser 
a c o m p a ñ a d o s de otras proyecciones en menor escala. A u n en el acto 
mismo de la separac ión de los grandes anillos, productores de los 
satél i tes , es fácil imaginarse rociadas de materia incandescente, que, 
á semejanza de las gotas que caen separadas y rodeando á una gran 
masa de agua que de pronto se arroja, obedeciendo á su propia gra­
vi tac ión, se constituyeron en otros tantos corpúsculos , que pud ié ra -

(a) Véase n ú m . 2, p á g . 28. E n l a p á g . 28 hay dos erratas; en la l ínea 15 dice lueia 
por Unía, y en l a 19 dice envuelta por envuelto. 

(b) Este importante descubrimiento ha sido hecho en el Observatorio de Washing ton 
por M r . H a l l , el 19 de Agosto ú l t i m o con el gran anteojo de 28 pulgadas. 
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